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			MANUAL SOBRE SEXUALIDAD Y AUTOESTIMA ERÓTICA PARA HOMBRES HOMOSEXUALES


			Gabriel J. Martín


			

				¿QUÉ OCURRE CUANDO EL RECHAZO Y EL ORGULLO POR SENTIRTE FUERA DE LUGAR SE CONFUNDEN?


			


			En Gay Sex daremos pasos para liberarnos de todo aquello que nos obstaculiza el disfrute sexual profundo. A lo largo del libro ahondaremos en el conocimiento de nuestros cuerpos y mentes. Aprenderemos técnicas para solucionar los problemas de ansiedad, erección y falta de orgasmo, y también a dejar atrás la vergüenza y a comunicar lo que verdaderamente nos erotiza tanto si estamos a solas, con una pareja sentimental, con un follamigo o en grupo. Hablaremos de pajas, de mamadas y de follar. De encontrar las posturas sexuales más placenteras, de dejar atrás complejos sobre nuestros cuerpos y tamaños. Del sexo con amor, del amor sin sexo y del sexo sin amor. Y también de saunas, de cruising y de sexclubs, así como de porno, de chemsex, de tantra y de salud sexual, todo ello con un enfoque mucho más constructivo del que estamos acostumbrados.


			

				LLENO DE CONSEJOS, EJERCICIOS PRÁCTICOS, REFERENCIAS CIENTÍFICAS Y REFLEXIONES, GAY SEX SE ERIGE COMO UNA OBRA DE REFERENCIA Y LA PUERTA A UNA VIDA SEXUAL MEJOR.
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				Gabriel J. Martín es el pionero de la psicología afirmativa gay en el mundo hispano. Nacido en San Fernando (Cádiz) en 1971 y residente en Barcelona, es psicólogo desde 1996. En 2008 comenzó a atender a hombres homosexuales y constató algo que él, como hombre gay, ya había comprobado por sí mismo: las problemáticas que sus pacientes vivían se distinguían significativamente de las que presentaban sus anteriores pacientes heterosexuales. Esto le llevó a formarse en gay affirmative psychology, una disciplina bien conocida en el mundo anglosajón pero no en el mundo de habla hispana. En la actualidad continúa atendiendo exclusivamente a hombres homosexuales tanto en su consulta presencial de Barcelona como, a través de videoconferencia, a hombres de todos los países del mundo. Gabriel J. Martín es representante del Consejo Español de Psicología en la Oficina para Asuntos LGTBIQ+ de la American Psychological Association. En Roca Editorial ha publicado Quiérete mucho, maricón, su primer libro, al que le siguieron El ciclo del amor marica y Sobrevivir al ambiente, este último ilustrado, junto con Sebas Martín.
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						«Una lectura sencilla y muy clara que permite adentrarse en muchos temas de interés para el mundo homosexual y descubrir una serie de sensaciones, vivencias y sentimientos que, de una forma u otra, todos podemos compartir […]. Absolutamente recomendable.»
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				BLOQUE I

				Bienfollados, una introducción

			


			

				

					Besitos en el cuello que acaban en mamada.


					Espabila, que sonreír es gratis,
 regala buenrollismo, orgasmos y armonía.


				


				ARNAU GRISO, Es gratis
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				Bienaventurados los bienfollados porque ellos traerán la paz a este mundo.
 Mi declaración de intenciones

			


			

				Bienfollados


				Vamos a comenzar este libro con una generalización. No será precisa, pero servirá para entender hacia dónde pretendo conducirte. ¿A que no conoces a nadie bien follado y con mala leche? Las personas que disfrutan de su sexualidad tienen un carácter diferente. Naturalmente, si les tocas las narices se defienden y pueden ser cien veces más hijoputas que tú. Pero no es habitual que vayan por la vida metiéndose con otros («El que folla mucho, jode poco»). Ni van de postureo, ni dando sermoncitos a los demás sobre lo que deben hacer con sus vidas, ni se dedican a subrayar los defectos ajenos. El buen sexo les desamarga la vida. La vida es complicada, ya lo sabemos, y hace falta un poquito de edulcorante para tragarse algunas cosas. Y el sexo (y los buenos amigos, la familia bien avenida y las aficiones) nos ayuda a vivir con mejor humor. Fíjate en ti mismo después de haber follado bien…, ¿a que tienes mejor carácter, eres más amable, disculpas mejor los pequeños errores de los demás y hasta canturreas? Las endorfinas y hormonas que tu cuerpo libera cuando tienes orgasmos provocan ese cambio. Y alguien que está de buen humor y relajado se relaciona mejor con los demás y procura crear buen rollo en su entorno. Un bienfollado es un oasis de paz.


			


			

				Malfollados


				Sin embargo, y este es nuestro drama, follamos mal. Y si no me crees, revisa conmigo esta conversación estándar entre dos maricas corrientes:


				—¿Qué tal con el tío de anoche?


				—¡Guau, qué polvazo! Lo flipé, ¡qué química!


				—¡Hijo, qué bien, qué alegría!


				Y sin darnos cuenta, en tres frases hemos dicho que follamos mal. Piénsalo. Si follásemos bien, no sería ninguna novedad echar un polvazo. Si follásemos bien, la mayoría de nuestros polvos serían superlativos. Pero no: los «-azos» son una excepción. Algo infrecuente, algo que sucede muy de vez en cuando y que, por lo poco común que son, los vivimos como experiencias reseñables. Si follar bien fuese lo habitual, no nos sorprendería tanto disfrutar como burros al encamarnos con alguien. Al respecto, en una macroencuesta europea, llevada a cabo con más de 181.000 hombres gais (EMIS 2013), el 38,6 por ciento afirmó no sentirse feliz con su sexualidad, ¡casi un 40 por ciento de maricones europeos no era feliz con su sexualidad!1 ¿Lo ves? ¿Qué está pasando? Como bien apunta mi amigo Carlos: «Hay quien folla mucho, y parece que follar sea cada vez más fácil, pero cantidad no es sinónimo de calidad». Entre no saber follar y la homofobia interiorizada,2 nuestro sexo anda un tanto regular.


			


			

				Los culpables


				Lo anterior no es más que la consecuencia lógica de ser miembros de un grupo que tiene mucho sexo (gracias a que nos resulta fácil encontrar parejas sexuales) pero que proviene de una sociedad que tiene una relación defectuosa con el sexo. Es decir, tenemos las ganas y la posibilidad de follar pero carecemos de una buena cultura sexual3 ya que pertenecemos a una sociedad que no se ha llevado bien con la sexualidad. No me importa que los homófobos de siempre nos cuelguen el sambenito de que «el estilo de vida gay es una vida vacía que tratamos de llenar con el sexo». Porque no estamos aquí para entrarles al trapo a los que tienen prejuicios sino para proporcionar herramientas a quienes desean vivir su sexualidad libre de culpa y vergüenza.


				Aunque no solo los homófobos tienen prejuicios contra nuestra sexualidad; también aquellos médicos que siguen afirmando que las cifras tan altas de ITS —infecciones de transmisión sexual— entre gais se deben a nuestra promiscuidad, y nos abroncan en las consultas cuando nos diagnostican una sífilis o una gonorrea. Y ya no hablemos de los mensajes en las campañas de prevención que insisten en que deberíamos tener pareja estable, que si no anduviéramos de rabo en rabo seguro que no tendríamos tanto VIH. Y de los maricas heteronormativizados, ¿qué me decís? Esos que andan criticando a todos los que follan y que se pasan el día quejándose de que el ambiente está supersexualizado, ¿qué haremos con ellos? Pues lo que se debe: explicar con argumentos en qué se equivocan. De la misma forma que en Quiérete mucho, maricón4 te expliqué qué era la IH y las razones por las que debías cambiar tu forma de verte a ti mismo, ahora haremos algo parecido con los prejuicios sobre tu sexualidad.


				Follar mucho está bien. No podemos tener en cuenta la opinión de los imbéciles ni la de los que no se han documentado porque si seguimos sus consejos, el mundo se llenaría de sus estupideces. La verdad es la verdad, tanto si esta gusta a los homofóbos como si no. Y lo mismo podemos decir de los médicos que juzgan la vida sexual ajena. Y otro tanto de los que tienen prejuicios. Si nos importasen ellos y no pensásemos en nuestra felicidad, continuaríamos en el armario, avergonzados de nosotros mismos.


				Te he escrito este libro para explicarte por qué es saludable tener sexo, que la nuestra es una especie muy sexual y que lo ha sido desde sus orígenes. Lo he escrito para que entiendas el origen de la sexofobia y la superes, para que sepas disfrutar del sexo a solas o en cualquier tipo de compañía. Para que esa dimensión de tu persona tan importante como es tu sexualidad, en lugar de provocarte conflictos sea una fuente de gozo físico y emocional.


				Te he escrito este libro para que conozcas tu cuerpo y el de tus amantes, para que conozcas todo el universo de la sexualidad entre hombres. Te he escrito este libro para mandar los prejuicios a la mierda y convertirnos, todos, en unos felices maricones bienfollados.
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				SEXualidad, SEXo y SEXología

			


			

				DEFINICIONES
 (¿DE QUÉ ESTAMOS HABLANDO CUANDO DECIMOS…?)



				Siglos de represión y desinformación han provocado que el lenguaje del campo semántico sexual se haya llenado de imprecisiones, equívocos y hasta de errores manifiestos. Por eso comenzaremos consensuando algunas definiciones, para que cuando me leas sepas exactamente a qué me estoy refiriendo y podamos entendernos bien.


			


			

				Sexualidad


				A lo largo de este libro voy a comparar la sexualidad con la alimentación en varias ocasiones. Imagina que te digo: «Roberto tiene una mala relación con su alimentación», ¿tú qué entenderías? Seguramente que Roberto come de manera irregular o que se alimenta básicamente de comida basura. Supondrás que no disfruta de la gastronomía o que ingiere cantidades extremas (ínfimas o pantagruélicas). Probablemente también intuirás que sufre algún grado de trastorno relacionado con su imagen corporal o su autoestima que lo ha conducido a una anorexia (o bien a una ortorexia, bulimia o vigorexia). Puede que imagines que se siente culpable si come o que utiliza la comida para tapar su ansiedad o su soledad. En todos tus pensamientos estará la idea de que Roberto no se alimenta como más le conviene y que más tarde o más temprano tendrá problemas (si es que no los tiene ya) en algo tan esencial. Ahora cambia «alimentación» por «sexualidad» en todo este párrafo y comprenderás qué significa que alguien tenga «mala relación con su sexualidad»:


				

						Esa persona no tiene el tipo de sexo que necesita, o tiene un sexo impersonal, o no disfruta del erotismo, o folla sin saber por qué o lo mismo puede pasar periodos de sequía sexual extrema que periodos de compulsión sexual.


						Es alguien que tiene fobia al sexo o imposibilidad de tener erecciones (o de dejarse tocar).


						Tiene algún grado de trastorno sobre su imagen corporal o su autoestima y ha desarrollado la necesidad de sentirse siempre sexi.


						Experimenta sentimientos de culpabilidad si folla.


						Utiliza el sexo para tapar su ansiedad o su soledad.


				


				Habrás intuido muchas de estas cosas o solo alguna de ellas pero, seguro que te ha quedado claro que Roberto no folla como más le conviene y que tarde o temprano tendrá problemas (si es que no los tiene ya) en algo esencial. Hemos crecido en un entorno que nos ha enseñado a tener una mala relación con nuestra sexualidad.


				A lo largo de las siguientes páginas trabajaremos sobre esta mala relación y te propondré soluciones. Analizaremos el origen de los prejuicios, cómo nos han afectado; te ofreceré visiones científicas sobre la sexualidad y trataré de ayudarte a que estas visiones constructivas sobre tu sexualidad sustituyan a la sexofobia interiorizada que has ido acumulando a lo largo de tu vida. Este será el principal objetivo de este libro: que tú tengas una excelente relación con tu sexualidad. Pero antes, vayamos con las definiciones.


				Esta es la que ofrece la Asociación Mundial de Sexología:


				

					La sexualidad es una parte integral de la personalidad de todo ser humano. Su desarrollo pleno depende de la satisfacción de las necesidades humanas básicas, como el deseo de contacto, la intimidad, la expresión emocional, el placer, la ternura y el amor. La sexualidad se construye a través de la interacción entre el individuo y las estructuras sociales. El desarrollo pleno de la sexualidad es esencial para el bienestar individual, interpersonal y social. Los derechos sexuales son derechos humanos universales basados en la libertad inherente, dignidad e igualdad para todos los seres humanos. Dado que la salud es un derecho humano fundamental, la salud sexual debe ser un derecho humano básico.5


				


				Y esta es la definición aportada por la Organización Mundial de la Salud:


				

					La sexualidad es un aspecto central del ser humano, presente a lo largo de su vida. Abarca al sexo, las identidades y los roles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Se vive y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, roles y relaciones interpersonales. La sexualidad puede incluir todas estas dimensiones; no obstante, no todas ellas se viven o se expresan siempre. La sexualidad está influida por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales.6


				


				Veámoslo con más detalle:


				Parte integral de la personalidad de todo ser humano.


				La sexualidad es la «capacidad de sentir experiencias eróticas y responder a ellas en relación con los demás y con uno mismo». Experimentas deseo y placer y los provocas en otros y en ti mismo a través de tus gestos y tus palabras. La sexualidad es una parte inherente al ser humano, como el caminar erguido o el lenguaje. Es una de las características que define a nuestra especie, y esta una de las pocas que tiene relaciones sexuales para mucho más que para reproducirse. Las hembras no están en celo en una época concreta del año si no que son sexualmente receptivas a lo largo de casi todo su ciclo vital. Solo las humanas y las hembras de otras tres especies (las orcas y dos especies de delfines) viven mucho tiempo después de la menopausia (la mayoría de las hembras animales mueren al poco de dejar de ser fértiles). Pero además, las humanas son las únicas que tienen relaciones sexuales pasada su etapa de fertilidad. Justo al contrario de lo que afirman algunas religiones, los humanos somos la especie del planeta que menos conectada tiene la sexualidad con la reproducción. Y entre las otras funciones de la sexualidad podemos destacar las de reforzar lazos, aliviar tensiones, explorar nuestra personalidad o conseguir algo a cambio. Hace décadas que sabemos que la personalidad de cada uno está fuertemente relacionada con el modo en que vivimos nuestra sexualidad (Eysenck, 1976). Hombres con personalidades abiertas y confiadas suelen tener sexualidades también abiertas y confiadas. Hombres con personalidades tímidas suelen tener sexualidades también tímidas. Esto es algo que también sucede a la inversa: el modo en que vamos aprendiendo a vivir nuestra sexualidad influye en nuestra personalidad. Si nos sentimos aceptados y deseados, estaremos más seguros, y por el contrario, si apenas gustamos a otros, desarrollaremos una personalidad insegura.7 Por razones similares, la culpa, vergüenza, alegría o tranquilidad con la que descubramos nuestra sexualidad influirá en nuestra personalidad futura. Hasta tal punto la sexualidad y la personalidad están relacionadas que, como verás a lo largo de este libro, cuando pensamos en una pareja sexual, solemos hacerlo evaluando el conjunto. De este modo, por muy bueno que estés, si detrás de tu rabo de 20 centímetros no hay una personalidad atrayente, no solo no volverán a llamarte después del primer polvo sino que pasarás a figurar en sus agendas como «Pollón-soso_BCN» y te llamarán cuando no tengan nada mejor para esa tarde. Contrariamente, una polla de 15 centímetros colgando de un tío divertido y cerdo quedará registrada en la agenda como «Héctor-superpolvo-Vallecas».


				

					El buen sexo siempre es sexo con personalidad


				


				Su desarrollo pleno tiene que ver con el contacto, la intimidad, la expresión emocional, el placer, la ternura y el amor.


				Te puedes dedicar a follar anónimamente todo lo que quieras, ir de cruising, a la sauna o zorrear por Grindr tanto como te apetezca y estará de maravilla, pero el desarrollo pleno de tu sexualidad sucederá cuando te permitas el contacto afectivo, el cariño y la intimidad. Una sexualidad bien desarrollada supone haberse liberado del miedo a los demás, a su rechazo, y haberte permitido experimentar placer, amor y ternura. ¿Qué quiere decir todo esto? Si te fijas, esos términos tienen que ver con la comunicación.


				El sexo anónimo no es comunicativo, así que, por más que nos resulte muy agradable, carece del elemento que caracteriza a una sexualidad completamente desarrollada. No te estoy diciendo que el sexo anónimo sea «inmaduro porque no es el sexo comunicativo plenamente desarrollado» (eso te lo diría cualquiera de los muchos marisabelotodos que van por el mundo lanzando estos mensajes condescendientes). No considero que el sexo anónimo sea menos maduro, en absoluto, sino otra cosa. Una sexualidad bien desarrollada es la de alguien capaz de comunicar ternura y afecto ¡cuando se dan las circunstancias! Si tú sabes expresar ternura con los novios y buen rollo a tus ligues de Grindr, tu sexualidad está desarrollada. Si un día vas de cruising y follas con alguien sin apenas dirigiros la palabra, eso no significa que no sepas comunicar, ahí callas voluntariamente. Puedes expresar emociones sexualmente y, en ocasiones, decides no hacerlo (aunque el cruising con alguien como tú, que tiene su sexualidad bien desarrollada, siempre es positivamente distinto). El problema solo se presenta cuando no te expresas porque no puedes hacerlo y todos tus encuentros son comunicativamente nulos. Eso te cierra puertas afectivas y te limita en tus encuentros sexuales. Vale, sabemos que tampoco es fácil encontrar a alguien con el que tener un sexo lleno de comunicación y que a veces tenemos que conformarnos con algo distinto. Pero eso no resta validez al aserto de que tenemos que aprender a comunicarnos sexualmente sin miedo a la intimidad. El sexo es mejor cuando hay conexión con el otro.


				

					La sexualidad se desarrolla con la comunicación íntima


				


				Se construye en la interacción entre el individuo y las estructuras sociales


				Lo que entendemos por sexualidad está fuertemente impregnado de elementos culturales. Las relaciones sin estar casado, las relaciones entre adolescentes, las relaciones entre personas de más de setenta años, las relaciones homosexuales o determinadas prácticas no-normativas, tienen diferentes valoraciones en diferentes culturas. Y dentro de la misma cultura, gozan de diferente consideración por parte de cada persona dependiendo de su clase social, nivel educativo, ideología política, etcétera. Algo tan natural y esencial como la sexualidad recibe un baño de elementos culturales en cuanto surge el deseo.


				Tu cultura, a través de los mecanismos correspondientes (normas, modelos, creencias…), ya te está diciendo si tu deseo es correcto o no, si puedes llevarlo a la práctica o debe permanecer en la fantasía, si puedes hablar de él abiertamente o debes buscar en secreto con quién desarrollarlo. Esas aprobaciones o desaprobaciones van a influir en cómo construyes tu sexualidad.


				¿Qué ocurre si tu entorno no entiende que con setenta y seis años sigas necesitando sexo? ¿O si tus padres no están preparados para que su hijo de catorce les diga que quiere acostarse con un compañero de clase? ¿O que tus amigos no entiendan que te guste ser meado? Tu entorno y tu sexualidad entablan un diálogo incesante, en el que la segunda no siempre va a sentirse comprendida por el primero. Recuerda el malestar que te produjo sentir que tu contexto no entendía tu homosexualidad y tendrás una buena analogía de lo que sucede cuando no encuentras una buena acogida cultural para tus deseos y fetiches. ¿Ves? Por eso decimos que la sexualidad se construye en interacción con las estructuras sociales, porque estas van a determinar el modo en que tú percibes y desarrollas la tuya. Que la desarrolles en avenencia con tu entorno hará que te sientas seguro de ti mismo y que la disfrutes. Que la desarrolles en conflicto con tu cultura hará que te sientas inseguro o frustrado sin poder disfrutar plenamente de ella.


				

					Nos han educado para sentir aversión hacia nuestra sexualidad


				


				La cultura no pesa tanto como para borrar tu respuesta sexual pero sí puede generarte incomodidad con tu respuesta. Y teniendo en cuenta que hemos crecido en una cultura sexofóbica, ¿te sorprende si te digo que muchos de nosotros hemos interiorizado aversión a prácticas o costumbres realmente excitantes y saludables?


				

					A más follar, menos joder


				


				Es esencial para el bienestar individual, interpersonal y social.


				Para la mayoría de las personas, tener relaciones sexuales o masturbarse es un mecanismo eficaz de gestión emocional. Tener una buena sexualidad ayuda a disfrutar de un mejor estado de ánimo, de mayor optimismo, a ser más amable y constructivo. Por eso, a mejor gestión emocional, mejores relaciones sociales. Y a mejores relaciones sociales, mejor clima social en general. Sencillo, ¿verdad? Benditos bienfollados.


				Abarca el sexo (genital), las identidades y los roles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual.


				La sexualidad se expresa con la participación de todo tu organismo y eso incluye:


				

						tus genitales (y, añado, el resto de tus zonas erógenas),


						tu identidad de género (si te sientes hombre, mujer o alguna posición intermedia),


						los roles de género (cómo exteriorizas esa identidad de género que sientes),


						el erotismo (aquello que te provoca reacción sexual),


						el placer (¿necesitas que te diga lo que es?),


						la intimidad (el sentirte cómodo en compañía de otro/s ser/es humano/s),


						la reproducción (esto es cosa de heteros, nosotros podemos tener hijos pero no por medio de nuestras relaciones sexuales) y


						la orientación sexual (hacia qué tipo de personas te sientes atraído sexual y afectivamente).


				


				Más adelante explicaré estos componentes, por ahora solo quiero que entiendas que la sexualidad es el resultado de la combinación de todos y cada uno de ellos en sus diferentes posibilidades de expresión. Así, puedes sentirte muy excitado llevando lencería femenina mientras penetras a un hombre al que tienes sujeto con un cepo. No des por sentado que si eres hombre, te vas a poner cachondo solo interpretando un rol de género típicamente masculino, de la misma forma que ya no das por hecho que, por ser hombre, deban excitarte sexualmente las mujeres. Ya sé que es mucho pedir que, por el hecho de habernos tenido que cuestionar los estereotipos sobre la atracción sexual, nos hayamos interesado por cuestionarnos el resto de estereotipos sobre la sexualidad. Y, de hecho, encuentro injusto que a nosotros se nos exijan procesos de deconstrucción que los heterosexuales ni se plantean. Creo que bastante hemos tenido con sobrevivir a la homofobia como para que, además, desde nuestra propia comunidad se nos exija un trabajo extra, ¿no? Eso no quita constatar que a cualquiera le beneficiaría hacer ese trabajo extra de deconstrucción del género y liberarse de algunos yugos (guiño).


				

					Tienes la sexualidad entre las orejas


				


				Se vive y se expresa mediante pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, roles y relaciones interpersonales (aunque no todas ellas se viven o se expresan siempre).


				Exacto, se folla con el pensamiento. Cuando leas que alguien «folla mentes» no se refiere a que te va a meter la polla por la oreja hasta llegarte al encéfalo, sino que le gusta conectar contigo a través de la fantasía sexual, el morbo, las palabras. También es cierto que algunos dicen que «follan mentes» porque, en realidad, no saben usar ni la polla, ni el culo ni las manos, y no saben cómo darle placer a tu cuerpo (aunque, como verás más adelante, todos podemos aprender a follar como campeones).


				Follar con la mente es follar con tu principal órgano sexual. Aunque tengas los genitales entre las piernas, tu sexualidad está entre tus orejas. Tu mente es el núcleo del que emana todo lo que haces relacionado con el sexo: pensamientos, morbos, comunicación, prácticas, todo procede del núcleo principal de tu personalidad, ¡todo!


				Está influida por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales.


				El debate entre el esencialismo y el constructivismo lleva décadas siendo muy intenso (e interesante) en el terreno de la sexualidad humana. Esta, como muchas otras de nuestras características psicológicas, se encuentra siempre en algún lugar entre lo biológico y lo cultural sin que podamos precisar dónde exactamente. Las posturas esencialistas, en palabras de DeLamater y Hyde (1998), defienden que «ciertos fenómenos son naturales, inevitables y biológicamente determinados». Por el contrario, el constructivismo social «se basa en la creencia de que la realidad está construida socialmente y enfatiza el lenguaje como un medio importante por el cual interpretamos la experiencia».


				En otras palabras, según el esencialismo, los hombres son buenos en matemáticas y las mujeres en lengua por una razón biológica (que sus cerebros son diferentes y el masculino hace mejor los cálculos mientras que el femenino procesa mejor el lenguaje). Según el constructivismo, los cerebros de hombres y mujeres no difieren entre sí, y si hombres y mujeres presentamos habilidades diferentes, son diferencias causadas socialmente.


				Hasta no hace mucho tiempo, los planes educativos y las familias enfrentaban a sus hijos a las matemáticas mientras tendían a evitárselas a las niñas («Hija, no te preocupes si no se te dan bien los números, es normal. Dedícate a estudiar literatura, que te irá mejor»). De este modo, los niños se entrenaban en matemáticas y las niñas en el lenguaje, y una vez adultos podían observarse las mencionadas diferencias.


				Este es un caso muy claro en que el constructivismo razona adecuadamente: porque habla de género8 y porque, todo él, es una construcción social. Pero nuestra sexualidad no se limita al género y el constructivismo no lo explica todo. Ambos extremos se equivocan. Pensar que la biología no tiene ningún tipo de influjo en nuestra conducta es como creer que somos un ente energético sin masa alguna: si estamos formados por materia orgánica, la biología tiene que influirnos forzosamente. Pero si la sexualidad humana fuese algo meramente biológico, el modo en que la vivimos habría sido siempre igual a lo largo de la historia y sería idéntico entre las culturas. Obviamente no es así, de modo que no todo en ella es biológico. El efecto cultural se nota en que los individuos de cada cultura la entienden de modo muy parecido y en que las culturas suelen (solían, antes del colonialismo) ser distintas entre sí en lo relativo a sus costumbres sexuales. Pero si toda nuestra conducta fuese provocada por la educación, todos los miembros de una familia seríamos iguales (o mucho más parecidos), mientras que a menudo encontramos ejemplos de personajes que se follan todo lo que se menea mientras sus padres y hermanos van a misa diaria y mantienen la virginidad prematrimonial. La investigación sobre la sexualidad del resto de especies de primates (más adelante profundizaremos en ella) nos muestra semejanzas asombrosas entre su sexualidad y la nuestra. Este es un argumento poderoso a favor de la relevancia de la biología.


				Por otro lado, nosotros mismos, los homosexuales, somos un ejemplo clarísimo de que hay al menos parte de la sexualidad que no se aprende sino que se nace con ella. Somos un ejemplo de lo que el constructivismo llamaría «disidencia sexual», pero que no es más que naturaleza biológica. Ninguno de nosotros se planteó ser maricón y «disidente sexual» a los seis años, el día que se dio cuenta de que, a pesar de las hostias que eso le supondría en el colegio, le gustaba un compañero de clase. Nosotros no elegimos disentir de nada, simplemente asumimos nuestra naturaleza sexual (ver el primer capítulo de QMM).


				En resumen, dado que tanto nuestra biología como nuestra cultura influyen sobre nuestra sexualidad, diremos que esta no es ni biológica ni cultural, sino biológica y cultural. Nunca podremos estar del todo seguros de hasta qué punto la sexualidad de un ser humano concreto está condicionada por elementos biológicos (hormonas, neurotransmisores, emociones, feromonas…) y hasta cuál otro por elementos culturales (aprendizajes, simbolismos, expectativas…), pero seguro que influyen ambos conjuntos de elementos simultáneamente y de un modo característico y unipersonal.


				Un resumen maravilloso de esta cuestión lo proporcionan Wong y Álvarez (2013): «Se concluye que los factores ambientales tienen un efecto relevante en la coordinación del patrón de la expresión genética que determina la arquitectura inicial del cerebro. Las experiencias específicas potencian o inhiben la conectividad neural en estadios clave del desarrollo, o en períodos sensibles. Estas influencias son multimodales, y dentro de los factores de influencia, están obviamente los culturales, ya que los procesos de plasticidad cerebral y transcripción genética no son exclusivamente biológicos, porque la cultura y la biología forman una unidad dialéctica, en la cual las influencias sociales tienen el mayor peso en la vida psicológica de los humanos dentro de los límites de las posibilidades biológicas. No existe una influencia psicosocial y cultural de una parte, y una biológica por otra, sino que el desarrollo humano es una imbricación inseparable de ambas. Estas influencias se incorporan en las estructuras y funcionamientos neurales en el individuo en particular, pero no se trasmiten genéticamente a la descendencia, sino mediante la transmisión cultural social. Esa es la clave propia del desarrollo humano».


				Así, tu sexualidad será distinta en la adolescencia y en la madurez porque tus hormonas tendrán concentraciones muy distintas en cada momento. Y tampoco será la misma si tienes ansiedad o estás deprimido, debido al efecto de esas emociones sobre tus neuronas y, consecuentemente, sobre tu respuesta sexual. Pero también serán diferentes la sexualidad de un adolescente gay católico lleno de IH y la sexualidad de otro adolescente gay asumido con una familia que lo apoya.


				

					La sexualidad no es biológica ni cultural, sino biológica y cultural


				


			


			

				Sexo


				Mientras «sexualidad» expresa una idea más abstracta, el término «sexo» suele emplearse para realidades muy concretas.


				No solo son los genitales, no solo es la identidad de género.


				Un chiste antiguo cuenta que un brasileño aterrizó en Madrid y, al pasar por la aduana, le pidieron que rellenase un formulario para entrar en el país. El funcionario le iba leyendo los diferentes apartados y el brasileño iba contestando:


				

					—¿Nombre?


					—Sebastião.


					—¿Apellidos?


					—Ferreira Barbosa.


					—¿Sexo?


					—O maior do Brasil!


				


				Por «sexo» solíamos entender genitales e identidad de género. Hasta el último cuarto del siglo XX se consideraban equiparables: si tenías pene, eras un hombre y te sentías hombre. Si tenías vagina, eras una mujer y te sentías mujer. Por eso nuestro brasileño, al oír que le preguntaban por su sexo entendió que le preguntaban por sus (al parecer enormes) genitales en lugar de por si era hombre o mujer. Afortunadamente, la visibilidad de las personas LGBT ayudó a entender que esta correlación entre genitales e identidad no siempre era como se había considerado y que había que precisar un poco más. Ampliemos, por tanto, nuestro vocabulario:


				Genitales: Una parte de la anatomía humana. En un primer momento los genitales eran el conjunto de órganos y glándulas implicados en la reproducción, pero la evolución hizo que pudiéramos disfrutar del placer que nos proporciona la estimulación de nuestros genitales sin necesidad de intención reproductiva alguna. Los genitales fueron cobrando importancia dentro del conjunto de zonas erógenas de nuestro cuerpo y, actualmente, solemos emplearlos casi en exclusiva para el placer.9 Los genitales humanos se presentan en un espectro que varía entre el extremo masculino (pene, testículos, próstata, etcétera) y el extremo femenino (clítoris, vagina, ovarios, etcétera). En medio de estos dos extremos podemos encontrar muchas variantes que conocemos como «intersexualidad» (Lee et al., 2006).10


				Sexo: Desde una perspectiva puramente biológica, se considera macho al individuo que fabrica espermatozoides y hembra a la que fabrica óvulos. «Sexo» sería la consideración que merecería un individuo concreto dentro de esas dos posibilidades. Como ya habrás supuesto, es una definición que se queda muy corta: si eres estéril, ¿ya no se te puede considerar ni macho ni hembra? ¿No hemos dicho que hay personas con genitales intersexuales? Por ello, al referirnos al sexo de alguien, solemos referirnos al fenotipo, a un conjunto de características corporales y no solo a los testículos o los ovarios. Y solemos precisar que se trata del sexo biológico para dejar claro que entendemos que ese fenotipo no tiene por qué concordar con la identidad de género de esa persona. A partir del sexo biológico, la cultura suele establecer un conjunto de atribuciones. Si un bebé nace con pene, se le considera varón y se espera de él una serie de comportamientos… Y aquí entramos en lo que llamamos «género».


				Género: Es el conjunto de atribuciones y expectativas sobre el comportamiento que una sociedad tiene respecto de sus individuos a partir del sexo biológico. De un varón se espera que tenga unos comportamientos; por ejemplo, que sea rudo y que le gusten los deportes. Y ya sabes lo que le espera a un chico primoroso que prefiere jugar con muñecas: ¡un castigo social por contravenir los estereotipos de género! El género también incluye la socialización, aquellos mensajes que nos inculcan para que nos comportemos conforme a lo que se espera de nosotros.


				Identidad de género: Es preferible emplear este término cuando nos referimos a aquello con lo que una persona se autoidentifica. Aquí damos cabida a sentirse hombre, mujer, alguna identidad intermedia o ninguna.


				Expresión de género: Tiene que ver con cómo vive y cómo expresa su género cada persona. Una vecina rica de la calle Serrano de Madrid y una percebeira gallega tienen comportamientos muy diferentes a la hora de manifestar su identidad femenina. Incluso suponiendo que ambas se sientan mujeres, lo exteriorizan de modos muy distintos. Eso es la expresión de género. Sentirse hombre no limita nuestra expresión de género: dentro de los millones de seres humanos que se sienten hombres, la expresión de esa identidad será muy diversa y encontraremos desde un troglodita hasta el chico que no sale de casa sin su toque de gloss. ¿Es necesario insistir en que ambos son modelos de hombre tan válidos como cualquier otro? (Lo es, así que incidiremos en ello al tratar la masculinidad tóxica.)


				Muchas personas se sienten atraídas sexualmente por la expresión de género y otras se sienten atraídas por los genitales. Cada vez que trato esto en consulta con algún chico, comenzamos explicando que es un error plantear la atracción erótica de modo dicotómico («¿Te gusta la expresión de género de la persona o te gustan los genitales?»); deberíamos plantearlo como un continuo entre esos dos extremos. En realidad, todo en la naturaleza aparece en continuos que varían entre dos extremos, pero nuestro cerebro, que de perfecto no tiene nada, tiende a concentrarse en los extremos y olvida los puntos intermedios. La pregunta debería ser: «Entre sentirte solo atraído por los genitales y sentirte atraído solo por la expresión de género masculino, ¿en qué punto te sitúas?», pues este planteamiento supone comprender que cualquier ubicación es legítima, de la misma forma que es legítima cualquier ubicación si la pregunta fuese: «Entre sentirte solo atraído por hombres y sentirte atraído solo por mujeres, ¿en qué punto te sitúas?».


				Hay hombres gais a los que les ponen cachondos las pollas y hombres gais que se ponen cachondos con los aspectos masculinos. Algunos se excitan con los aspectos andróginos. Otros, con los aspectos más femeninos. Algunos piensan que les atraen las pollas y un día descubren que se ponen muy cerdos con un chico trans con una expresión de género muy masculina. De todas las opciones anteriores, ¿dónde está el criterio para decidir que una elección es buena y la otra mala? ¿Y en qué punto de ese continuo colocamos el umbral que delimita al discriminador? Todo esto es muy complicado, ¿verdad? Es muy tentador culpar a los demás de discriminarte pero es más sensato y justo reconocer que no le vas a gustar a todo el mundo, ¡ni que fueras una croqueta! Yo he estado con hombres que, al bajarme yo los calzoncillos, se les ha bajado la polla porque esperaban que yo tuviese un garrote con el que follármelos y sus expectativas se vieron decepcionadas. También he estado con hombres a los que les gustaban mis genitales intersexuales y los devoraron. Y hombres a los que mi polla les resultaba indiferente porque preferían follarme. Todos ellos se sintieron atraídos por mi expresión de género, pero algunos descubrieron que necesitaban algo más para seguir cachondos y otros descubrieron que yo les ponía cachondos tal como soy. Incluso algunos descubrieron que les ponía especialmente cachondos. ¿Por qué razón estaría justificado que yo llamase «discriminadores» a quienes necesitaban algo más que mi expresión de género para desearme sexualmente? Quizá yo (todos nosotros, en realidad) debería aprender que en la vida voy a llevarme unos cuantos rechazos, igual que yo voy a rechazar a hombres que no me excitan. Porque ¿desde cuándo estoy obligado a que me guste todo el mundo? Y en consecuencia, ¿desde cuándo todos los demás están obligados a que les guste yo? He aprendido a filtrar a los que esperan unos genitales estándares por mi parte y les he hecho una cobra elegante o les he contestado: «Cariño, los dos somos igual de pasivos, ¿te quedas a gusto con que nos comamos los culos?». Si la respuesta es positiva, bien. Si es negativa, entonces concluyo: «No soy tu hombre». Y ya. Hay tíos de sobra para él y para mí. No necesito sentirme ofendido porque él tenga unas preferencias en las que yo no encajo. Hay miles de hombres que no encajan en mis preferencias personales, ¿todos esos miles de hombres deberían sentirse ofendidos?


				¿Crees que algo no te gusta porque te han inculcado prejuicios? A continuación intento argumentar por qué no tengo nada claro que esta sea la explicación completa. Puedes ver porno heterosexual siempre que salgan tíos, pero en las escenas lésbicas (tan frecuentes en el porno vintage) todos los maricones le damos al FFWD. Todos. Esa es una de las diferencias entre los heteros y nosotros: ellos sí se ponen cachondos viendo cómo se lo montan dos mujeres. Nuestra cultura nos había enseñado que debían gustarnos los chochos y nosotros pasábamos la cinta adelante en el momento en que solo aparecían mujeres. ¿De verdad nuestros gustos dependen de lo que nos han enseñado? Porque este parece un ejemplo de todo lo contrario. No nos han enseñado a que nos gusten las pollas, ¿verdad? Si de verdad nos guiáramos por lo que nos enseñaron, deberían gustarnos las vulvas (así que los chicos trans tendrían un éxito increíble en las apps gais). Por tanto, entendamos que si alguien dice que «quiere ver una polla cuando folla con alguien» seguramente no pretenda discriminar a otro ni sea algo en lo que ha sido adoctrinado. No podemos culpar a alguien de que se excite con la presencia de una polla. Respetemos su naturaleza porque, estoy convencido de ello, él no ha elegido que le gusten las pollas ni es un gusto que responda a la educación que recibió.


				No existe el derecho a excitar sexualmente a todo el mundo y mientras la preferencia se exprese de manera respetuosa, no deberíamos entenderla como un acto de discriminación. No estamos discriminando a alguien si lo valoramos, respetamos y apoyamos pero, simplemente, no nos excita sexualmente. Nadie me discrimina si prefiere follar con alguien con una polla estándar en lugar de con alguien que tiene genitales intersex como es mi caso. Por suerte para los chicos trans e inter, cada vez hay más hombres gais a los que, excitados por la expresión de género, les importa muy poco lo que tengamos entre las piernas para ponerse cachondos con nosotros. Todos tenemos nuestro público, vamos a relajarnos un poquito.


				La expresión de género también aparece durante nuestras relaciones sexuales en el modo en que pretendemos atraer a los otros. Dicho sencillamente: tratamos de representar el género que creemos será atrayente para nuestro hombre objetivo. Si pensamos que a él le gustan los tíos masculinos, trataremos de mostrar masculinidad en nuestro aspecto y actitud. Si creemos que le gustan los tíos sumisos (machos beta) o los tíos femeninos, esos serán los modos que exteriorizaremos. Y si creemos que no seremos capaces de expresar el género de forma que les resultemos atrayentes desistiremos («No tengo nada que hacer con este hombre») o nos frustraremos. Lo abordaremos con más detalle en el capítulo sobre la autoestima erótica.


				Orientación sexoafectiva: Esta te la sabes de QMM (p. 28): «Un patrón permanente de atracción emocional, romántica y/o sexual hacia hombres, mujeres o ambos sexos. La orientación sexual también se refiere al sentido de identidad de una persona basada en esos elementos o conductas» (APA, 2008). Tanto en ese libro como en CAM,11 expliqué que el amor es una emoción compleja sobre la que existen diferentes modelos teóricos. Y que me gusta mucho el modelo de Sternberg (2006), que entiende el amor como la interacción entre la pasión, la intimidad y el compromiso. Para profundizar en esta definición te recomiendo releer aquellos capítulos.


				Identidad sexual: Es el conjunto de rasgos que una persona elabora con el concurso de todo lo anterior. En ella incluimos tanto el sexo como la identidad de género, tanto la orientación sexoafectiva como el rol de género. Al tratarse de variables que pueden manifestarse y combinarse entre sí de formas tan diversas, casi cada persona es una combinación única, y por tanto, la manera en que una persona identifica su sexualidad es algo muy característico de sí misma. Antes se denominaba así a lo que ahora conocemos como «identidad de género», pero hoy preferimos esta última expresión para referirnos a lo que acabo de explicar en las páginas anteriores, e «identidad sexual» para englobar todo lo relacionado con la sexualidad, hasta el punto de que sería el término que engloba al resto de conceptos explicados en este capítulo. Y como te decía, todas las combinaciones son posibles: hombres trans con vulva que tienen una expresión de género con vello y músculos y que se sienten atraídos por otros hombres; hombres gais con mucha pluma que son activos dominantes; hombres heterosexuales que se sienten atraídos por mujeres de todo tipo, incluyendo mujeres trans que no se han desprendido de su pene; hombres gais que solo se ponen cachondos si su compañero sexual tiene polla; hombres gais que se excitan tanto si follan con hombres cisgénero como con hombres trans porque lo que les pone cachondos es la expresión de género. Hay tantas combinaciones como seres humanos.


				«Sexo» como gerundio de la sexualidad.


				También empleamos la palabra «sexo» para referirnos al acto de tener relaciones sexuales, al hecho de poner a funcionar nuestra compleja maquinaria sexual. Cuando tu colega te dice que llega tarde al cine porque ha tenido sexo con otro hombre, tú ya sabes que no quiere decirte que ha tenido «una identidad sexual en compañía de otro señor» (o sí, igual tu colega es un tío muy raro). Por «tener sexo» entendemos y damos a entender «follar». Para muchos, «sexo» es la palabra con la que se refieren a la práctica de esa dimensión humana que es la sexualidad.


			


			

				Sexología


				Es la ciencia que estudia la sexualidad humana. A lo largo de la historia hemos ido acumulando conocimientos sobre nuestra sexualidad gracias a la labor de investigadores como Kinsey, Masters y Johnson, Diamond o Hirschfeld, que nos han ayudado a comprender mejor un fenómeno tan complejo. Al principio, la sexología se centraba mucho en la respuesta fisiológica y en la reproducción, pero progresivamente han ido entrando en el campo de esta disciplina áreas como las emociones sexuales, el placer o las prácticas no-normativas. La sexología emplea numerosos enfoques y se nutre tanto de la experiencia clínica (los datos de los que informan los pacientes) como de una tecnología cada vez más sofisticada. A lo largo de este libro haré referencia a estudios científicos que provienen de este maravillosamente estimulante campo que es la sexología.


			


		




		

			

				3

				La naturaleza sexuada del ser humano

			


			

				

					El sexo forma parte de la naturaleza.


					Y yo me llevo de maravilla con la naturaleza.


				


				MARILYN MONROE


			


			Ahora que manejamos un léxico común, vamos a explicar nuestra naturaleza sexuada. Como dice mi amiga Martina González: «Es lo que tenemos, lo que somos y, también, lo que hacemos».12 A Martina, sexóloga gallega y una de las cabezas del proyecto Con mucho gusto (https://www.martinagonzalezveiga.com), le he hecho unas cuantas preguntas sobre asexualidad, tema en el que es una experta y que he dejado para el final de este capítulo. Ahora ahondemos en esa visión del sexo como algo presente en todo lo que «tenemos, somos y hacemos», con la que estoy tan de acuerdo.


			Vamos a repasar dos puntos fundamentales: (a) que la sexualidad comparte muchas de las características del lenguaje humano, y (b) las similitudes de nuestra sexualidad con la de nuestros parientes más próximos, los demás homínidos. Con ambos puntos pretendo ayudarte a entender que, lejos de ser algo ajeno a nosotros, pecaminoso, hedonista (o como sea que lo quieran denominar los puritanos), el sexo está en el mismo núcleo de la esencia humana. Nuestra naturaleza es profundamente sexuada y deberíamos llevarnos bien con esa naturaleza.


			

				El sexo es un lenguaje


				Ninguna otra especie ha desarrollado un instrumento comunicativo tan preciso, amplio y diverso como el lenguaje humano. Podemos decir que, junto con la complejidad de nuestro cerebro, la bipedestación o el pulgar oponible, esta tremenda capacidad comunicativa es un rasgo eminentemente humano. Voy a compartir contigo una hipótesis personal: a mi modo de ver, el sexo es un lenguaje que, en lugar de conceptos o información, transmite emociones. No tengo ninguna prueba de si la sexualidad constituye un sistema comunicativo tal cual o si debemos ver mi propuesta solo como una analogía que nos facilite la comprensión, pero me resulta grato dejar la idea a vuestra disposición y a la de mis colegas de profesión para que la consideréis. A mí me parece obvio que empleamos el sexo como un lenguaje: un conjunto de signos que comunican algo. La sexualidad es uno de los lenguajes de las emociones, concretamente de las emociones sexuales y sentimentales. Digo «uno de» porque hay otras emociones no sexuales (como el afecto paternofilial) que también se expresan por medio de señales cargadas de significado pero que no contienen ningún mensaje sexual. Enumeraré aquellas similitudes que encuentro entre la sexualidad y el lenguaje oral:


				

						Son facultades universales que permiten a los sujetos el intercambio de información.


						Las personas dialogan mediante actos. En el lenguaje oral se dialoga mediante la palabra y, en el lenguaje sexual, mediante caricias, besos, follar, etcétera.


						Al igual que el lenguaje oral, la sexualidad permite compartir multitud de contenidos con emociones muy variadas. Creo que la sexualidad es parte de un sistema que incluye todo nuestro mundo emocional, tanto emociones primarias (alegría, sorpresa e incluso la ira o el miedo) y emociones secundarias13 como la sumisión.


						El diálogo con uno mismo ayuda a conocerse mejor. Ese incremento del autoconocimiento que ocurre cuando hablas contigo mismo (en voz alta o pensando) también sucede durante la masturbación pues, con ella, aprendes sobre tu propia sexualidad.


						En todo acto comunicativo existe un emisor, un receptor, un canal y un mensaje. En el caso concreto de la sexualidad:

						

								El emisor es alguien que quiere transmitir (provocar) una emoción a un receptor que es quien la experimenta.


								El canal son las caricias, las palabras, los lametones: los elementos que sirven para provocar la emoción.


								El mensaje, obviamente, es la emoción.


						


					


						Para que se produzca la comunicación es imprescindible que emisor y receptor manejen los mismos códigos. En el lenguaje oral deben conocer el significado de las palabras que emplean, deben hablar la misma lengua. En el caso sexual, es imprescindible que ambos entiendan que determinados gestos tienen el propósito de comunicar determinada emoción. Por ejemplo, si el emisor proporciona un cachete con la intención de provocar sorpresa o sumisión sexual pero el receptor entiende los cachetes como una agresión, la comunicación será defectuosa. Únicamente si ambos entienden lo mismo, el cachete servirá para comunicar la emoción que se pretende. Esto forma parte del entendimiento mutuo que denominamos «prácticas consensuadas».


						Tenemos unos núcleos cerebrales con los que nacemos, que son imprescindibles para desarrollar el lenguaje oral (área de Broca, área de Wernicke, la corteza fonológica, etcétera) y que maduran con la socialización. Análogamente, poseemos multitud de estructuras cerebrales y endocrinas relacionadas con la gestión emocional y la sexualidad (amígdala cerebral, hipotálamo, área prefrontal, algunas glándulas endocrinas, etcétera) que constituyen una preconfiguración del sistema sexoafectivo. Pero esta preconfiguración, igual que el lenguaje oral, dependerá de la estimulación del entorno para que pueda desarrollarse. Si nuestros padres (o los adultos que se encargan de nuestra crianza) no nos estimulan afectivamente, no desarrollaremos nuestra afectividad por completo. Es imperativo que los demás se comuniquen afectivamente con el bebé para que este desarrolle su afectividad, así como es imperativo también que el bebé sea expuesto al lenguaje oral (se le hable) para que adquiera la capacidad de hablar. Ambos sistemas, lenguaje y sexoafectividad, necesitan interactuar con el entorno para madurar. En nuestro caso, además, no olvidemos que tenemos unos núcleos cerebrales donde la orientación y la identidad sexual están representadas (el INAH-314, el SCN15 o el BSTc16) y a partir de los cuales las personas nos relacionamos en una dirección u otra con los demás.


						Existen personas capaces de expresarse en diferentes idiomas. Y dentro de un mismo idioma, hay personas que pueden emplear diferentes registros (culto, coloquial, técnico, etcétera). Análogamente, hay quienes pueden expresarse con distintos estilos sexuales (ver siguiente apartado), mientras que otras están limitadas a un solo estilo. La experiencia es determinante tanto en los políglotas como en los que cambian fácilmente de estilo sexual. Quienes han tenido «más mundo» suelen expresarse con diferentes registros lingüísticos más fácilmente que quienes no han salido de su entorno. Del mismo modo, quienes han follado con muchas personas son capaces de adaptarse con más facilidad a diferentes tipos de amante. En ambos casos, está claro que todo depende de la capacidad y voluntad de aprender a comunicarse en diferentes registros. Hay gente que, por mucho que viaje, no aprende nada, y lo mismo ocurre con algunos que llevan muchos polvos echados pero poco aprendizaje conseguido.


						Los signos a través de los que expresamos nuestro lenguaje sexual son los gestos (caricias, azotes, restregones, arrodillamientos, lametones, besos, etcétera), la ropa (lencería, jockstraps, antifaces, máscaras) y los complementos (arneses, látigos, plumas, dildos), la desnudez (dejando la piel al descubierto para ser estimulada) y también las palabras que usamos durante el sexo (desde «así, mi amor» a «toma polla, cabrón»): ¡todo lo que en argot se conoce como «código»! Como ya anticipaba, las personas que comparten un estilo sexual suelen coincidir en el significado que otorgan a los diversos signos mientras que estos suelen generar desconcierto entre quienes practican un estilo distinto. Pero al igual que aprendemos palabras de otras lenguas, es posible aprender el significado que tienen estos signos sexuales para otras personas y, con ello, contextualizar mejor lo que significan para ellas.


				


				En resumen, creo que las similitudes son lo suficientemente claras como para interpretar la sexualidad como uno de los lenguajes humanos. Y esta evidencia destaca la utilidad que tiene la sexualidad para relacionarnos unos con otros, algo vital en una especie tan inherentemente social como la nuestra. Desde ahora, cada vez que folles, entiéndelo como un acto de comunicación, y empezarás a ver tu sexualidad como algo mucho más rico.


			


			

				Los estilos sexuales17



				Estos estilos no son inmutables sino que pueden ir variando conforme a las diferentes experiencias que tenga una persona. Se manifiestan en diferentes «dimensiones», término con el que, en psicología, nos referimos a esas características que varían entre un polo y su opuesto admitiendo multitud de posiciones intermedias y que te explico con más cariño:


				

						Una dimensión de la sexualidad sería la intimidad. Esta varía entre los extremos romántico y anónimo, desde quienes necesitan sentir afecto por aquel con el que follan hasta quienes follan preferentemente con gente con la que no ha intercambiado palabra ni mensaje alguno. La mayoría nos situamos en un punto intermedio de este continuo y podemos follar con alguien a quien acabamos de conocer en un bar o en una app de cruising, de modo que nuestro estilo sexual sería «No necesito demasiada intimidad con alguien para follar con él». A lo largo de nuestra vida pasaremos por momentos en los que preferiremos la impersonalidad del cruising y por otros en los que follaremos mejor con novios o follamigos.



						Otra dimensión es el número, que responde a la pregunta: «¿Qué te gusta más, follar con uno solo o con varios hombres a la vez?». Habrá quienes tengan un estilo sexual individual (prefiriendo encuentros sexuales one-to-one) y quienes tengan un estilo sexual multitudinario. Aquí es importante que tengas presente que hablamos de preferencia (lo que te gustaría), que ya sabemos que no siempre coincide lo que uno desearía con lo que hace finalmente (sobre todo, si la sauna no está muy concurrida esa tarde, ¿verdad?).


						Hay dos dimensiones muy próximas: la iniciativa y la sumisión. La primera responde a la pregunta: «¿Quién lleva la voz cantante cuando follas: tú o tu compañero?», y se refiere a quién asume la dirección de la follada, a lo mandón que seas follando. No guarda relación con el dolor ni con la sumisión, sino con quién propone lo que se hace, quién conduce al otro. La sumisión, como ya imaginaréis, alude a la verticalidad de la relación, implicando el sometimiento de uno a los deseos del otro (ver el apartado sobre BDSM en el capítulo 13). Ciertamente pueden considerarse una misma dimensión pero las diferencio porque, de hecho, es fácil encontrarte con pasivos sumisos que llevan la iniciativa de la relación sexual con cada «Sí, cabrón, pégame así, dame duro, ¡fóllame como a una perra!» que sueltan. Ahí se está haciendo lo que ellos quieren y no tanto lo que aparenta ordenar el activo cañero. A veces, incluso es el sumiso el que inicia las interacciones poniéndose a los pies del dominante y lamiéndoselos para hacerle ver que quiere ser sometido. Hay sumisos que son muy líderes y sumisos que no dirigen nada.


						Hay otras dos dimensiones muy cercanas: la rudeza y la intensidad. La primera se refiere a si te gusta el sexo con dolor (en realidad, con adrenalina). Esa rudeza se mide desde lo más suave, que sería el sexo tierno, hasta el extremo opuesto, que sería el sexo doloroso. Supongamos que te gustan las emociones fuertes pero sin que te flagelen, rollo «de vez en cuando un azote y algún que otro taco». Entonces tu intensidad favorita sería la del sexo cañero o (un poco más suave) sexo cañerito.18 Bien, en lo que se refiere a la dureza, tu estilo sexual es el cañerito, ¡ya lo puedes poner en tu perfil de Grindr! Por su parte, la intensidad se distribuye en un continuo que va de lo comedido, con pocas verbalizaciones y apenas movimientos (vamos, una «estrella de mar») hasta el intenso, con muchos gemidos, crujir de muelles del colchón, repertorio de palabras soeces y medio kamasutra por polvo. Intensidad y rudeza no son sinónimos puesto que la segunda se refiere a la aparición de dolor. Un error que cometen muchos dominantes aficionados es considerar que dominar a otro consiste en penetrarlo con dolor. Dominar consiste en apropiarte de la voluntad del otro. En numerosas ocasiones ni siquiera se penetra y, cuando se penetra, el dominante muestra su capacidad para someter al otro, precisamente, porque lo vuelve loco de placer. Las penetraciones de un dominante no son dolorosas sino intensas. Pueden ir acompañadas de azotes e insultos pero no de fisuras anales.


						Para ir acabando y aunque hay otras más, no nos olvidemos de la dimensión morbo, que se refiere a cuánto de imaginativos somos a la hora de follar. En este sentido, nos moveremos dentro del continuo realista-imaginativo, donde el primero se ceñiría a lo que tiene delante de sus ojos mientras que el segundo estaría siempre introduciendo fantasías que aumenten la excitación. Si un día te estás follando a tu chico y él te dice: «Ay, sí, fóllame rápido, que mi novio está al llegar», a lo mejor no es que haya tenido un lapsus y se le haya escapado que te pone los cuernos cuando te ausentas sino que te está invitando sutilmente a jugar a la fantasía de la infidelidad. Tener un estilo sexual imaginativo suele ser recomendable porque: (a) la variedad de fantasías mantienen la pasión en la pareja mucho más tiempo, y (b) cuando follas con desconocidos los polvos suelen ser más divertidos.


				


				Así, y para finalizar, el estilo sexual es el modo particular en que un hombre expresa su sexualidad en función de las anteriores dimensiones. Un ejemplo de estilo sexual sería: «Para follar prefiero algo de intimidad, casi siempre con un solo hombre, me gusta que los dos decidamos lo que hacer en la cama aunque luego soy bastante sumiso y me gusta que suba la rudeza a medida que suben mi excitación sexual y la intensidad de la follada. Todo ello con mucha imaginación, que soy muy morboso».


				Con la siguiente tabla puedes ubicarte en cuanto a tu estilo sexual, marcando el punto en el que creas encontrarte dentro del continuo. Un ejercicio interesante es hacerlo en pareja. Primero rellenáis vuestro perfil y luego situáis a vuestra pareja. Comprobad si coincide lo que piensas de ti mismo con lo que piensa tu pareja y viceversa.
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				La sexualidad de los homínidos


				La sexualidad (y no la reproducción) es una característica eminentemente humana y lo es desde el inicio de nuestros orígenes. Somos homínidos y eso tiene una significación muy concreta en lo relativo a nuestra sexualidad ya que, como señalan Ryan y Jethá (2012): «Al igual que los bonobos y los chimpancés, somos descendientes libidinosos de unos ancestros hipersexuales. A primera vista, puede parecer una afirmación exagerada, pero es una verdad que tendría que ser de dominio público desde hace mucho». Nuestra especie es hipersexual comparada con otras especies. Los humanos formamos una familia (la de los homínidos) que también incluye a orangutanes, gorilas, chimpancés y bonobos. Los homínidos nos dividimos en dos subfamilias: la ponginae y la homininae. La primera coincide con el género Pongo, que corresponde a las diferentes especies de orangutanes. En la segunda subfamilia, la de los homininae, tenemos dos grandes tribus: la de los gorillini y la de los hominini. La primera tribu coincide con el género gorilla, que incluye las diferentes especies de gorilas, y la segunda tribu incluye a los géneros pan (con las especies chimpancé y bonobo) y homo. En este último género es donde encontramos a nuestros antecesores (habilis, erectus, afarensis, etcétera) y a nuestras especies hermanas ya extintas (neanderthalensis, floresiensis, heidelbergensis, etcétera).19 Conocer cómo tuvieron sexo nos ayuda a entender nuestra propia sexualidad de un modo mucho más objetivo ya que nos libera de prejuicios culturales. Si, por ejemplo, tenemos evidencias de que el comportamiento de nuestros parientes más cercanos es promiscuo, ¿por qué sentirnos mal si tenemos muchas parejas sexuales a lo largo de nuestra vida?


				Existe evidencia de que el tamaño de nuestros testículos responde a lo que se ha denominado «competición del esperma». Y aunque nuestras calenturientas mentes ya están imaginando que debe tratarse de algo así como los juegos olímpicos de la lefa (con pruebas como las de lanzamiento de longitud, llenado de vasos o concurso de grumosidad), es algo mucho más antropológico: los machos de las especies más promiscuas tienen testículos de mayor tamaño para producir más semen porque necesitan ir reponiendo existencias con mayor frecuencia ya que copulan habitualmente (Pound, Shackelford y Goetz, 2006). Os resumo:


				

						Los orangutanes son animales solitarios y apenas manifiestan vínculos sociales de ningún tipo. Los machos no toleran la presencia de otros machos. El macho adulto establece un territorio amplio en el que viven varias hembras. Su apareamiento es disperso, infrecuente y a menudo violento. La penetración se produce desde atrás. Su pene mide unos 4 centímetros y sus testículos son pequeños.


						Los gorilas son animales muy sociables, viven en grupos de ambos sexos, con una jerarquía social y sexual muy estricta. El único que se aparea es el macho alfa y lo hace con cualquiera de las hembras de su harén. La penetración se produce desde atrás. Su pene mide unos 3 centímetros y sus testículos son muy pequeños.


						Los chimpancés son bastante promiscuos, para ellos el sexo es una forma de socialización. Los apareamientos se dan entre diferentes hembras con diferentes machos. La penetración se produce desde atrás. Su pene mide unos 7,5 centímetros y sus testículos son grandes.


						Los bonobos utilizan el sexo como herramienta de cohesión social, para rebajar tensiones y formar o reafirmar vínculos. Viven en comunidades matriarcales igualitarias y pacíficas. Los apareamientos se dan entre diferentes hembras con diferentes machos. La penetración se produce cara a cara. Su pene también mide unos 7,5 centímetros y sus testículos son grandes. Entre los bonobos, por cierto, es muy fácil encontrar coitos homosexuales tanto entre hembras como entre machos. De hecho, se la considera una especie totalmente bisexual.


				


				Ya lo ves: cuanto más próximos a nosotros, más sociables, bisexuales y promiscuos son nuestros parientes. Y más utilizan el sexo para establecer vínculos (esto es destacable). De hecho, los bonobos, nuestros parientes vivos más próximos, follan mirándose a la cara y acostumbran a besarse mientras practican sexo. Lo anterior significa que promiscuo y despersonalizado no son sinónimos en absoluto, ni siquiera en la selva africana; traducido a nuestras vidas, diríamos que se puede sentir afecto por un hombre con el que follas simplemente porque sientes deseo sexual hacia él. La despersonalización del sexo tiene más que ver con la instrumentalización del otro para convertirlo en el medio a través del cual te desahogas pero, como nos recuerdan Easton y Hardy (1997) en su maravilloso Ética promiscua, es perfectamente compatible ser todo un putón con ser un hombre ético.


				¿Y qué tal el folleteo de nuestros antecesores extintos? Eudald Carbonell, codirector del proyecto Atapuerca, lo tiene muy claro: «El sexo por placer ha sido un motor constante en la evolución del ser humano. Y nos ayuda a entendernos. Es fundamental en el desarrollo y el comportamiento del Homo sapiens» (Carbonell, 2010). También lo tienen claro Angulo y García (2005), que organizaron una exposición en Atapuerca y nos explican que el ser humano, desde sus orígenes, ha disfrutado del sexo en todas sus variantes, tanto en la diversidad de posturas como en el uso de juguetes fabricados en hueso, madera, piedra. Desde el Paleolítico venimos desarrollando arte erótico, desde las pinturas rupestres y grabados sobre las rocas con los que ya entonces representaban coitos, felaciones, cunnilingus, sexo homosexual, sexo en grupo y voyerismo. Estas representaciones nos han dejado evidencias de que el sexo para nuestra especie, desde su mismo comienzo, era una actividad cotidiana. Como nos recuerdan estos dos autores: «Aquellos Homo sapiens del Paleolítico eran anatómica y cerebralmente iguales a nosotros, por lo que seguramente tendrían sexo como lo tenemos nosotros»,20 o lo que es lo mismo: nosotros tenemos sexo como lo tenían ellos.


				Y no solo en eso nos parecemos sino que, como ya te recordaba en QMM (p. 39): «Tenemos pruebas documentadas de la homosexualidad en el Paleolítico. En la cueva de La Marche (Francia) puedes encontrar escenas, por ejemplo, de un coito entre varones y de una mujer practicándole un cunnilingus a otra. En la cueva de Laussel (también en Francia) puedes ver una placa de piedra de más de 27.000 años en la que unas mujeres hacen “la tijera”. Claro que eso no nos permite saber si formaban parejas, pero al menos, tenemos la constancia de unas prácticas que nos corresponden a los homosexuales y podemos deducir que esas prácticas estaban aceptadas y eran frecuentes puesto que formaban parte de esa vida cotidiana que los artistas de la época dejaban plasmada en las paredes de sus cavernas. Los homosexuales estábamos presentes en la sociedad desde el mismo instante en que la sociedad nació». También existieron cromañones maricones, como afirma el paleontólogo José María Bermúdez de Castro al señalar que las investigaciones más recientes «nos ayudan a desmitificar hechos tan comunes y naturales como el erotismo o la homosexualidad, que estuvieron presentes sin tapujos en la llamada Edad de Piedra. La mayoría de las culturas “modernas” se han empeñado en esconder y convertir en reprobable y censurable lo que un día fue uno de los mayores descubrimientos del Homo sapiens y quién sabe si también de otras especies, como los neandertales».21 Acerca de lo poco que la homosexualidad se ha tratado en los estudios sobre la prehistoria, el ya citado Eudald Carbonell se expresa así: «Me sorprende el silencio que rodea a la homosexualidad en el Paleolítico. Imagino que hay que atribuirlo a la cultura dominante, esto es, la judeocristiana», ya que, como él mismo afirma en su libro ya referido: «En los mamíferos, y en concreto en los primates, se da la homosexualidad. Y nosotros hemos heredado toda la variabilidad del comportamiento sexual del género Homo».


				Y han sido esos prejuicios sobre la homosexualidad los que han invisibilizado una realidad que siempre ha acompañado a nuestra especie y que han provocado siglos de sufrimiento para nosotros, los homosexuales. ¿Verdad que te suena? Y de la misma forma que los prejuicios basados en una falta de comprensión te hicieron creer que ser gay era malo, los prejuicios sobre la sexualidad te han hecho creer cosas como que solo dentro de una pareja es admisible el sexo. También te han hecho creer que el deseo sexual es una «fuerza incontrolable que se apodera de ti y te animaliza». ¿Qué haces con tu deseo sexual si no te enamoras de nadie? ¿Por qué crees que eres disfuncional? Las creencias sobre la sexualidad que has interiorizado de esta cultura judeocristiana te han atrapado en la trampa de la culpa, una trampa que consiste en educarte para que pienses que lo ideal es comportarte según unas pautas que son imposibles de cumplir: siempre fracasarás en tus intentos de seguirlas. Y como siempre fracasarás, siempre necesitarás el perdón de la Iglesia. Y si no logras cumplirlas, entonces te esforzarás en aparentar cumplir las expectativas sociales. Todo con tal de lograr esa aprobación. Y vivirás con una máscara toda tu vida, dividido entre lo que quisieras hacer y lo que se supone que debes hacer. Como si fueses alguien incapaz de controlarse, y que si se deja llevar por sus impulsos, se convertirá en una amenaza para sus semejantes. Reflexiona sobre ello y cuando lo hayas terminado de reflexionar, ya estarás preparado para comenzar el siguiente capítulo.


			


			

				Si la sexualidad es un lenguaje innato, ¿los asexuales son mudos? Entrevista a Martina González


				Después de haber hablado tanto sobre lo universal que es la sexualidad, es saludable que hablemos también de personas para quienes no representa lo mismo que para los demás: los asexuales. Y lo mejor que puedo hacer es ceder mi voz a una verdadera experta en el tema, Martina González, a quien ya he presentado antes. Martina ha investigado mucho y ha entrevistado a docenas de personas que se identifican como asexuales. Ella fue tan amable de acceder a contestar unas cuantas preguntas sobre el asunto y aquí comparto con vosotros mi conversación con ella.


				

					GABRIEL.- La asexualidad es un término sobre el que se ha hablado demasiado en los últimos años. Digo «demasiado» porque creo que también existe intoxicación sobre el tema, así que creo que un buen comienzo para nuestra charla sería pedirte que nos ayudes a comprender qué sí y qué no es la asexualidad. Así pues, ¿cuál sería su definición más científica?


					MARTINA.- La asexualidad es la ausencia de atracción sexual hacia otras personas. A partir de ahí, al igual que en otras orientaciones, la diversidad de personas y sexualidades es infinita, pero ya no estaríamos hablando de su orientación sexual sino de otras cuestiones relacionadas con la sexualidad de las personas asexuales.


					GABRIEL.- Entiendo que tanto debate se debe a que hay posturas enfrentadas y que puede que estemos ante un fenómeno complejo. Por esta razón te pregunto si crees que solo hay un modo de entender la asexualidad o varias formas de vivirla o entenderla. También me gustaría conocer la diferencia (o diferencias) con el deseo sexual hipoactivo.


					MARTINA.- Las posturas son dos bien claras: la de quien se ha leído los últimos artículos científicos realizados fuera de nuestro país, ha tratado con personas asexuales y tiene conocimientos en materia de sexología y diversidad, y la de quien no lo ha hecho. Lo mismo que ha pasado históricamente con otras orientaciones discriminadas. Con una salvedad, que reflejan los estudios: se tiende a deshumanizar a las personas asexuales, algo que no ocurre con otras orientaciones. Para mí, el problema es el mismo siempre, nos cuesta aceptar la diversidad sexual, y cuando lo hacemos solemos ceñirnos a la diversidad que conocemos, así que cuando se visibiliza algo nuevo como la asexualidad, lo primero que hacemos es discriminarlo, negarlo, patologizarlo. Lo grave es que esto lo hagan personas que se dedican a la sexología, ya que saben que hay tantas sexualidades como personas. Ser asexual implica no experimentar atracción sexual hacia otras personas, y a partir de ahí cada persona es un mundo. ¿Qué me dirías si te pregunto si hay un modo de entender la homosexualidad? Probablemente lo mismo. Al igual que no hay una manera de ser heterosexual tampoco. No hay una única manera de vivirse en general. En cuanto a las diferencias con el deseo sexual hipoactivo, en primer lugar no es lo mismo una orientación sexual que una dificultad sexual, y en segundo lugar, hemos de diferenciar atracción sexual de excitación y de deseo. Se pueden dar a la vez, pero no tienen por qué. Si experimentas deseo sexual hipoactivo, te atraen sexualmente las personas o lo han hecho a lo largo de tu vida, pero en este momento, por las circunstancias que sean, no tienes ganas de mantener relaciones sexuales con nadie, no está ahí esa motivación, ese deseo. Si eres asexual, no experimentas atracción sexual por otras personas. Con los conocimientos adecuados sobre sexología y diversidad, y desde un enfoque afirmativo y respetuoso, se diferencia con claridad una orientación sexual de una dificultad sexual como la ausencia de deseo. No presenta mayores complicaciones que en las otras orientaciones.


					GABRIEL.- Tú estableces paralelismos entre el descubrimiento de la propia homosexualidad y el de la propia asexualidad. ¿Cómo descubre alguien que es asexual?


					MARTINA.- Cada persona asexual tiene su historia, sus procesos y circunstancias individuales. En general, como vivimos en una sociedad en la que se presupone que todo el mundo es heterosexual hasta que se demuestra lo contrario, lo que suelen percibir las personas asexuales, especialmente a partir de la adolescencia, es que no tienen los mismos intereses sexuales que las personas de su entorno, no experimentan esa tensión sexual de la que hablan sus iguales, esas ganas de acostarse con… porque me atrae. Pueden plantearse si es porque les gustan las personas de su mismo sexo, pero descubren que tampoco experimentan esa atracción sexual de la que les hablan otros. Una diferencia al respecto de otras orientaciones es la escasa información disponible en el entorno inmediato, lo que lleva a la mayoría a buscar información en Internet, siendo esta la principal vía para el descubrimiento de su orientación. Internet ha sido una pieza clave para que las personas asexuales puedan compartir experiencias, entenderse y apoyarse. Descubrir el término en la red ha supuesto un gran alivio para muchas personas. En una sociedad que aún no asimila la diversidad como parte de su propia esencia y como un valor, puede resultar duro sentir que funcionas de manera diferente, que no hay nadie a quien le pasa lo mismo y que no te comprenden. Además, se les suele patologizar, sometiéndolos a terapias y tratamientos farmacológicos, lo que equivaldría a las terapias de conversión que se han aplicado a otras orientaciones y que tienen graves consecuencias para la salud.


					GABRIEL.- Si me dices que alguien asexual es alguien que nunca ha sentido deseo sexual, entonces esa persona difícilmente podrá saber si es homosexual o heterosexual, ¿me equivoco? En caso de que tu respuesta sea afirmativa, ¿es por eso que encontramos más personas que se autodenominan «asexuales» dentro del paraguas de la pansexualidad?


					MARTINA.- La confusión entre atracción sexual y deseo ha sido uno de los principales escollos para entender la asexualidad en España. Y es que deseo y atracción, aunque en ocasiones van de la mano, son cosas distintas. Puede atraernos alguien y no experimentar deseo sexual hacia esa persona por múltiples circunstancias, y puede no atraernos nadie y experimentar deseo, y que este se active por otros motivos. Las personas asexuales (al menos hasta donde a mí me consta) no se identifican con la pansexualidad, lo que saben es que no experimentan atracción sexual por nadie. De ahí que la etiqueta asexual haya supuesto un gran alivio para muchas personas, ya que las ayuda a entenderse.


					GABRIEL.- Tú eres sexóloga y conocedora de cómo mucha gente ha recibido educaciones que le han hecho sentir aversión hacia su propia sexualidad. Tengo la sensación de que algunas personas que viven el sexo con aversión pueden sentir confort dentro de la etiqueta «asexual», pero eso no las ayudará a solucionar sus problemas y, tarde o temprano, volverán a sentirse mal y a tener conflictos. Pensando en el bienestar futuro de la persona, ¿cómo actuamos en estos casos?


					MARTINA.- Creo firmemente que los procesos no se pueden forzar, que cada persona tiene sus tiempos y que es legítimo establecerse en una zona de confort. Incluso creo que en determinados contextos vitales es una manera de sobrevivir. En psicología sabemos que las defensas suelen estar ahí por buenas razones, aunque ya no nos ayuden a vivirnos bien. Nuestra misión como profesionales es ofrecer información psicosexológica y acompañar a las personas que así lo quieran para que puedan entenderse y vivirse mejor. En absoluto veo la etiqueta «asexual» como generadora de problemas, sino de soluciones. Creo que es un concepto nuevo que no manejamos y que nos genera miedos, no es la etiqueta, es lo que nos remueve. Si una persona quiere mantener relaciones sexuales con otras personas y su aversión sexual le genera malestar, no se sentirá cómoda con la etiqueta «asexual» y solicitará ayuda. El factor más limitante a la hora de acudir a la consulta de psicosexología es la mala educación sexual que hemos recibido, el miedo a hablar, la vergüenza y la sensación de sentir que eres una persona defectuosa. Y eso no tiene nada que ver con la asexualidad.


					GABRIEL.- Y en un mundo donde la mayoría experimenta deseo sexual, ¿cómo se organiza una persona asexual para desenvolverse sin conflictos? Por cierto, en las relaciones de pareja, ¿la falta de deseo sexual por una de las partes puede ocasionar problemas en la relación? ¿Y cómo se resuelven?


					MARTINA.- ¡Uf, cuántas preguntas, es un tema muy interesante! Pues probablemente se desenvolvería bastante bien en un mundo en el que se visibilizase e incluyese la diversidad sexual, junto a otras, en lugar de crear una falsa normalidad en la que es imposible encajar y que además no es saludable. Pero, por el momento, esto no es así. La asexualidad está poniendo nuestros esquemas mentales patas arriba y deconstruyendo lo que entendíamos por orientaciones sexuales, pero para que no nos pete la cabeza, vamos a quedarnos con una diferenciación básica: hay personas asexuales que experimentan atracción romántica hacia otras personas y se definen como asexuales románticas, pudiendo ser heterorrománticas, homorrománticas, birrománticas, panrománticas. Hay personas asexuales que no experimentan atracción romántica por otras personas y se definen como asexuales arrománticas. Se pueden establecer diferentes relaciones de pareja/s, con las mismas negociaciones y acuerdos que las personas que sí experimentan atracción sexual, es decir: monógamas, poliamorosas, abiertas, exclusivas, etcétera. Es necesario hacer lo mismo que en todas las parejas: hablar. Averiguar qué es lo que nos motiva a la hora de establecer relaciones sexuales, sabiendo que esto puede variar a lo largo de la vida. Qué es lo que nos gusta, qué es lo que no. La asexualidad nos enriquece, y nos ayuda a descubrir que a un encuentro sexual puedes acceder porque hay prácticas que te resultan agradables, placenteras, estimulantes, divertidas. Que el contacto físico entre dos personas puede darse sin atracción sexual, como vía de comunicación a través del cuerpo, intercambio de sensaciones y experiencia de juego. Las personas asexuales ponen el foco en lugares diferentes, nos ayudan a ampliar las miradas sobre los encuentros. Al igual que todas las personas, pueden dar y recibir placer. Y también pueden gustarles las prácticas no convencionales, como las que engloban la sigla BDSM o el kink. Tanto si quieren tener relaciones sexuales como si no, está bien. Nadie debería mantener relaciones sexuales por obligación, o miedo a no gustar o perder a la otra persona. Eso al final nunca funciona bien, tanto si sientes atracción sexual como si no.


					GABRIEL.- Tanto tú como yo queremos que las personas sean felices, con su sexualidad o con su asexualidad. Te pido que nos dejes un consejo, algo que creas que es importante que el mundo sepa, especialmente las personas asexuales y su entorno.


					MARTINA.- La diversidad sexual forma parte de lo que somos e ir contra ella es ir contra natura. Nada funciona bien sin ti, así que escúchate, hazte caso y, sobre todo, quiérete, tienes mucha sabiduría en ti, más de la que eres consciente. Ninguna persona puede definir tu orientación e identidad sexual salvo tú, y da igual las titulaciones que tenga quien trate de hacerlo, nunca sabrá más de lo que sientes que tú. Vivimos en lucha entre lo que se espera que seamos y quiénes somos; en la medida en la que te aproximes a quien eres, serás más feliz. Pocas cosas hay más dolorosas que el autorrechazo; procura tirar a la basura el odio que han instalado en ti y rellena ese hueco con mucho amor, es lo que verdaderamente da sentido a la vida. Cuando rechazas a alguien por su orientación sexual, cuando la invisibilizas o la niegas, estás ejerciendo discriminación y maltrato, así que si en algún momento lo haces, recuerda que a partir de ahora lo harás de manera consciente. Tú eliges.


				


				No tengo palabras para agradecer a Martina que haya querido sacarnos de nuestra ignorancia (comenzando por mí) de una forma tan amable, es una delicia escucharla y aprender de ella. ¡Muchísimas gracias, amoriño, eres una maravilla de persona y de profesional!
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(CUAL ES TU ESTILO SEXUAL?

PoloA ¢En qué punto estas entre Ay B?

Romantico ______________ __
Individval ~ __ _ _ __ _ __ _ ____ __
Medejollevar _ _ _ ____ _______ __
Sumiso _ _ _ _ __ _ _ __ ____ __
Tiemo _ _ _ _ _ _ __ ______ __
Suave o _ _ _ __ _ _______ __
Realista  __ _ _ __ _ __ _ ____ __

Polo B

Ancnimo
Multitudinario
Propongo
Dominante
Doloroso
Fuerte
Imaginativo
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El libro que pensabas que se iba a titular
«Fdéllame mucho, maricén» en realidad se titula:
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